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SEMANAR:IO CATOLJ:CO 

Redacci6n y AdmlnJstl'l.cl6n. l' Se PUblic~_~os jueves. I Suscripción. 
Calle de la Plata, núm. 13. 

H yAGO ADBLJlKTADO. Número lIuelto ............... 0,05 
~ , ldem atraeado............... 0,10 • 

4 r I UD a1l0...................... 8,00 pelleta •. 
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1li!'i"\I~.f.~.e.tr'A"'.arR~+ I l\NUNCIO I 

~ A voluntad de sus duer.los ~ 

IN vende una casa situada en i 
la calle del Comerció, núm. 23, U 

'e 
~ moderno. ~ 

N Para el precio 1:1 condiciones 

I dirigir •• á la calle de San Ginés, ~ 
m núm. 2, zapatería. I 

'iF.IJ.~. " ., ~r~ 
':g - - ~ -
~ ~ 

El aniversario. 
rContinuaci6n) 

ISop8nliciónl IFllDatismol Sé aquí dos ps.­
labras que reproduceu á cada momento loe 
Implo!!, ó lQII que pretenden parecerlo, cuando 
del Catolicismo se trata. y que me traen a la 
memoria las frases del iusigne dramaturgo in­
glés Sbakespeare: «palabras, palabras y pala­
bras •. Porque, ¿qué es super8ticióu? Un libro 
tan pequt!110 como profundo, y que no holgarfa 
apreudlerau IDuchos antes de hablar de esta8 
C088S, la define as': coculto vicioso». Y rendir 
á Dios el culto en aquella forma y manera, 
que Él mismo ha revlllado, con caracteres 
indubil.ables, ¿puede 8er superstición? IFana­
tislDol ·SI 108 que con tanta frecuencia repro­
duceu esta palabra, sin tener mU,chaa veces 
otro fuudamento que 108 loros para reprodu­
cir otraa, consultara u el Diccionario, encon­
trariaD que fanatismo aignifica: e exaltación, 
exageración, preocupación tenaz de las opinio­
nes religio.as ERBÓNEAS» (1). Ahora bien, las 
opinionea religiosas confirmadas con lo sobrena­
tural, ¿podrían calificarse de erróneas, y, por lo 
tanto, de fanatismo? ¿No convendría este c6lifi· 
cativo más bien á la iucredulidad que tenazmente 
se ofu8ca respecto al Catolicismo, á pesar de las 
incontestables prueba!! con que é:ste comparece 
eu medio de la humanidad? Tiempo es de que 
vayamos reconsLituyendo términos; pues no 
pueden ser fanllticos sino los que, dejándoae 
llevar de opiniones humanas más ó menos 
falibles, pUElden ser inductores ó inducidos al 
error aferrándose á su tenaz defensa. 

Los acontecimielltos de Lourdes, que veni­
mos exponiendo, U08 mostrarán dónde estA la 
8uperstición y ~l Canatismo. 

Estas dos palabras sonaron en labios de los 
implos desde el primer día de las apariciones. 
ICómo, decían, dar oídos á la palabra de una 
nil1a Bin edad y sin diacernimieutol ¡Quién no 
ve aqui una comedi .. urdida tal vez por el par­
tido. clerical para reprobados fiuesl Y cuando 
el examen de los éxtasis repetidos hicieron 
pen8a~ de otro modo á las personas juiciosas ~ 
InstrUIdas, la incredulidad, aferrada en la De­
gación, variaba de medio, «es la catalepsia, decía 
la perturbación llervioea y musculllr, de la exal­
tación del Canatismot. Los Médicos, 108 frenó· 
logos, loa mesureris"'s ensayan en la ciencia 
sio poder dar gusto al Prefecto, que desea un 
ioforme que le permita recluir la nifta. Brota 
la fuente, y la incredulidad DO ve más que uua 
cMm:a-lque arroja al Gave 1!2.400 litros por 1 

dial-Se producen curaciones en que la ciencia 
ha reprobado lo sobrenatural, pero esto no pue­
de quebrautar la t,nacidad' de los inoréJulos: I 
ces la alucinación, la sugestión, la Cuerza de la I 
imaginación ... ¿Y por qué loa Médicos 110 mue­
ven estas fuerzas en la mllyor parte de los casos 1I 
COmo eaba hacerlo la hUlJlilJe pastora? ¡ 

Pero donde mejor puede eeLudiarse la mar· 
cha de la impiedad en Laurdes, es eu la Prensa 

contemporáuea, .El. Laoedán, periódico impío de 
la localidad, decia en 18 de Febrero: e Tres 
nil1ds de corta edad hablan ido a. recojer ralOIlS 

de arboles, rtlsLo dtl uua corta hecha a. las plltlr­
t~s de la pohlacióu. Sorprendid/IB por el propieta­
rlO, huyerou á todo correr y se refuglllroll en 
. uua de las grutas próximas al camiuo de la. 
selva de Lourdes». Atd, con la baba iumullda de 
Volter, la calumnia, se buscaba pouer un funda· 
meuto criminal a. uu hecho diviuo. «La joven. 
escribía más adelante, acude Lodas las mallauas 
a. reza l' á la entrada de la gruta con un cirio en 
la WIlIlO, escoltada pOI' más de quinientas persunas. 
Allí se la ve pasar deed~ el wayor recogllDiento 
á uua dulce sonrisa, y volver a caer luego en un 
elltl\do extatico de los ma8 pronunciados_. Tal)· 
tos tet!tigofl hacían difícil desfigurar eu la locali· 
dad loa hechosl TerwlOaba el periódico prome­
Lieudo teller al corrillute á sus lecLores. 

y en efecto. A uua parte de la Pren8a pare­
ce que el demonio lDud<1 de que nos babia el 
EVllUgelio, le ha obstruido la garganta, cuando 
Q sus tiues uo couvieneu los hechos; de aquí la 
conspiraci6n del .ilencio: y cuaudo arr&ltLrados 
por los acontecimientos se veu forzados 6 he.­
hlar. es para quedar en la Jlicota del riliícolo. 
Véase la muestra. Sobre aqllellas Aacenas sor· 
prendentes que se realiuu en presencia de 
grandes multitudes¡ lI,)bre el brete, milagroso 
de la fueut.e y los primer~, prodigios que 108 
hombl'es de ciencia y testigos numerosos pre­
senciaran, juzga prudente callar. ~u la primera 
semana de Alml escribla elltas'palabras: cJ)esd. 
el famoso día 4 de Marzo (1) Beruardita ha 
sido 80bria en sus visitas á. la Gruta: apena8 
ha vuelLo dos ó tres veces. Eo una de sus visi­
tas ba podido asegurarn08 un testigo (2) que 
estaudo en éxtasis la habia vis~o con la mano 
en coutacto con el cirio. Bin seutir el más leve 
dolor. Excusado es decir que esto lo habráD 
mirado COIDO on milagro .• Esto, COIDO ae ve, 
raya en lo ridículo y on lo ¡nsellssto. El perió­
dico encueutrd un sólo testigo, que afirma que 
Berna!'dita tenia la mano en contacto con el cirio, 
8i~ dolor; la nOLicia no nos parece muy pere· 
grlna. porque esto ocurre á todo!l. y uo era el 
oaso ni plira buscar testimonio ajeuo ni para 
dar la noticia en un periódico tau parco en 
emitirlas. ¿Pero cómo decir que la mano era eu 
la llama donde Elstaba? Y de aquí la necedad de 
la observacióu última. Porque, ¿de dónde el La­
f1edan ssca que es un bEl<!ho ordiuario tener la 
mano 811 la llama y no quemarse? 

La Era Imperial, órgano de la prefectnra, 
sostieue en 8 de Mayo de aquel al1o, que rezar 
en la Gruta ,rlJ fin IJtaque ti la Autoridad ecle. 
BÍástica (¡1) 11 civil. Ya ensenaban la ..... 105 pre­
COrBores de algunos liberales (?) de nuestro 
tiempo. El mismo periódico escribía el 6 de 
Mayo: «Inútil es decir que la famosa Gruta 
derrama á borboLones los milagros, inundando 
con ellos nuestro departameuto. Por todas 
partes se hallan gentes que refieren las mil 
curaciones obtenidas mediante 61 uso de un 
agua sucia .• IAsi, Y no pudiendo negar el testi­
monio público de la opinión que teDazmente 
cont.rariaba, venía á constituirse en prueba del 
testimonio de las moltitudes. 

L, $úcle, de 30 de Agosto, poblicaba un 
articulo de 8n conspicuo Redactor Sr. Bernad~ 
en que decía: .Parécen08 difícil que del alu~­
Damient.o verdadero Ó falso de una muchacha 
de catorce al10s y de una filtración de agua 
pllra en una Gruhl, se Ilegoe • sacar un mila­
gro .• ¡Ya lo creo que el! diftcH al parecer del 
Sr. Bernedl Pero, ¿lo serfaiguahoonte para Dios? 
Porque aquí podríamos decir como GJ\lileo, 
epur si mouve. El milagro existe en Lourdes, y 
aún se multiplica y perdura, y hasta estamos 
teutados de calificar al Sr. Bernad de teeligo de 
mayor excepción, puesto que no se atreve á 
calificar eo abiJOluto de falsa la alucinación de 
la muchacba; atlml1l Además una filtración, 
que autes era d6sconocilla, y la pureza. de las 
aguas (así resultaba de diferentes aualisis) con-

(1) Último día de Ja quince .... 
(2) PreeeneiaroD 8llte hoobo , 060 p8ft0D&II; '.822 de 

Lo.rd_ 1 '.288 loru&eroe, l8(f4n la cuenu que di8l'OJl 
al .Alcalde la. A ...... -e.r&a al PreIeG&o, A_ 86. 

tra sus propios colegas, que para eludir el mi 
lagro, le~ supusieron elementos minerales. 

N o hemos de citar más '"stimouios pa ra no 
alargar este artículo con molestia de lIuestros 
lecLores. 

(Continuard.) 
J .•. Campo,.. 

~~ 

ORIGEn DEL CALOR DEL SOL 
IEI ca.lor del S"II AmbiciÓn unanime de mis 

queridos lectol'tls en estos destemplados días 
del crudo iuvierno que eatamos aLrllo\oellaudo, 
cou el cual recobran su agilidad nuestros ateri­
dos miembros y la animación llusSt ro contraldo 
semblante; porque el c.,lor es la vida yel movi­
miento y eu el del Sol ademas recibimos Iln 
verdadero hallo electromagnético, que uo sólo 
repara nuestra energfa, sino qlle nos libra de 
lDultitud de eufllfmedades. p<lr ser el mas pode· 
roso de los desi nf6CL81l tes; así es que puede 
decirse que es Ilna verdad cientlficl:L el aforismo 
de que donde entra el Sol no entra el MUico. 

Ese barmoso asLro del dla, cenLro de calor, 
luz y vid .. , se preseuta á los ojos del astrÓnomo 
como el instrumento por medio del cual nos 
comuuica el Oluuipoten~e casi todos los beuefi­
cio;; 'lue recibimos eu el orden físico. Harto atre· 
vimiento es eu mI, intentar la discusiÓn dA las 
causas que puedau originar la constallcia en 
la irrl&diacióu de su calor y la C<JlupensallÍóu 
que sin duda debe teuer, por las enormes pérdi· 
das de maLeria. combustible, que constallLe­
mente sufre; IDas aunque carezca de luces V de 
allLecedeutes precisos, que me condllzcan ¡ un 
profuudo conocimieuto de la naturaleza univer­
sal, séame permitido siquiera, recoger, como 
en precio80 rawillete, las distintas oplUiones de 
IlIs sabios que en tan interesaute asuuto se hau 
ocnpado. 

Muchas son . las propiedades que podemos 
8.naliZdr en el Sol, V étltas son y hau sido objeto 
de graudes obras, debida.s á eJ'lJineotes obsel'va­
dores que no cesau de descubrir en él, nuevos 
secretos, obscureciaos á pesar de SIlS raudales 
de luz, pouieudo á contribución todas las cieu­
ciu naturales; por lo que ha dicho el sabio 
P. Sechi: Que siempre que la Flsica general ha 
hecho una conquista, la Fi3ica solar ha dado 
un paso. 

Me propongo discurrir tan sólo sobre el 
priucipa.l agente f1sico del Sol eu nuestra nalu­
rale1.8, esto es, del calor. ¿Otl dónde procede 
éste? ¿Cuál es la causa de que el padre de los 
planetas conserve su potencia calorlfora estan­
do sin cesar irradiando considerables cantida­
des de calorias, y esto por espacio de on crecido 
Dúmero de siglos? 

El volumen del sol, segón los cálculoa más 
recientes, es 1,209.712 veces el de la TIerra (ll. 

Ahora bien, si suponenos é. ésLa de carbón 
y con una irradiación igual á la de aquél, no 
produciría más qne el calor necesario para 36 
horasj por consiguiente, el Sol emplearfa en 
cODsumirse totalmente 40.394.632 horas, ó 
L'88n ó,176 aoos, 1 mes y 28 dJas. Al no suceder 
as1, es evideute que algo hay que alimente á 
ese e~pl~ndido astro; y esto 89 tanto más cierto, 
CUSllto que hay un principio comprobado por 
la ciencia, que dice: En la naturaleza 1IadIJ se 
aniquila, si1l0 que 'oao se transforma 6 modific4 
al descomponerse. 

Según las teorías de Laplace y las opiniOlJ'es 
generalmente admitidas en la Cosmogonía mo­
derna, D Ilestro sist.cma planetario 110 es más 
que el resultado dé la condensación de UDa 
primitiva !!llbs'ancia que neceSl8riamente tuvo 
que ser creada, á la que !le le ha dado el nombre 
de materia clhmica, de laeoal aúo existen innú­
meros ejelDplares que se presentan en el firma­
menLo á mallera de nuDes, algunaa perceptibles 
á simple vista, por lo que se les IIArna nshulosasj 
indllciendo é.!to a sllponer que no haya cesado 
alÍn la formacióu de sistemae planeLlirios. 

(1) FlarumarióD, en lall JI"ra"Ula. Celutel, lo eleva 
, 1.280.000; mu 101 cblOl que cito lOa hechOl con 
poewriori4ad , la pabücacióD de al1 citada obra. 

Toda ia materia que hoy tieneo el 8(11 y 108 
plRnetas, compusieroll en un cierto tiempo un 
sólo y mismo cuerpo, del que fueron tleepren­
diéndo!le anillos mediaute la coudeusación sobre 
determinados nucJeos más ó menos redondea­
dos, en los que se establecieron otros tautos 
centros de atracción, dando origen estos des­
preudimientos sucesivos, con su iucesante oon­
dehsación, á los pllluEltas, y á su vez, alguoos de 
ellos, despreudieron otroll anillos que, sujet08 á 
las mi!!OlI\S causas, formaron los satélites; si­
guiendo todos glraudo al rededor del nucleo 
ci!ntral mediauLe eSd combinacióu de misterio­
sas fuerzas IIllmadas centrifuga y centrlpeta. 

J)e lo dicho se iufiere que todos los plHuetas 
y el Sol gOZll1l de la misIDa lJaLuraleza, debien­
do ser la única diferencia esencial qlle en ell08 
se encueutra, la del estado de los elemelltos 
constituyentes. 

Considerando el modo como estuvo reparti­
da primitivamente dicha Olateria á diversas 
distancias del Sol, se ha venido á deducir que, 
al condensarse éste sobre si mismo, ha tenido 
qlle desarrollal' ulla iumensa ca.lltidad de calor, 
cllpaz de elevar su temperatura caai al mismo 
número de grados que pierde por radiación (1). 

Admitiendo la hipótesis que acabo de expo­
ner, tenrlremos necesariamente que admitir, 
que uo puede ser sólido el globo solar; pues de 
serl(\, no p\"ldrfll contraerse libremente ni aufrir 
condeusación alguua capaz de producir laa 
enormes cantidades de calor, precisas para con· 
servar la energfa en el lUundo sideral y la vida 
en los planetas; de suerte, que tau sólo el estado 
de fluidez ee presta á subsl.eotar esta Leoría. 

Algunos f1,icoe modernos afirmau que entre 
el estado sólido y el IIql1ido, existe otro inter­
medio, que llaman pastoso, poco extenso por la 
falta de presión necesaria a. sostenerlo, y es 
muy pr!sibleque en el Sol, dadlls las condiciones 
apuntadas, persista dicho estado inLermAdio, el 
cual haga de!IRrroIlar constantemente en la Coto· 
es Cera una grau cantidad de calor, por la con­
densación de los gases de que se compone, que 
puedan llegar a reparar las pérdidas ocasiona­
das por la irradiación, y con ésto poseer un ver· 
dadero manantial de calor. 

El número de calorias á qoe se eleva la temo 
peratura del S(lI, no puede determiDarse con 
exactitud. mas Pouillet ha calculado que la dis­
minución de calor no excede de un grado por 
cada siglo. y q ne en el periodo de formación del 
sistema, la. temperatura debió ser mucho ma.s 
elevada que la aclual: tanto, que eu 1011 09 sigl08 
que se suponen de existencia al hombre, debe 
haber perdido hasta 1'>90 de call)r, que hubiera 
sido muy sensible en nuestra Tierra, á DO ser por 
el ca.lor de su fllego central, que aún conserva., y 
que la hace mantener su atmósfera en equilibrio. 

El Doctor BielDens ha sostenido otra ~eoria: 
supoDe que el espacio interplllnet&rio 'uo está 
ocupl\do por el éter desconocido, aino por uua 
atmósfera de hidrógeno muy sutil, y qne el Sol, 
en su veloz movimiento de rótación, impulsa 
enérgicamente á dicha materia hidrocarbonada 
y oxigenada, que cediendo á la pr8llipn. de la 
fotoesrera, se calienLa basta el punto de infla­
marse, produciendo las llamas qlle aparecen en 
las protuberancias. 

Admitiendo esta hipótesis, observaremos 
que si el Sol emplea 25 diHS de los nuestros en 
girar sobre au eje, debe, efectivamente, desarro­
llar por rozamiento, ae. con el éter ó con la su­
puesta atmósfera de hidrógeno y sus compues­
t6s. cak,r y luz; pero esta opinión tieDe en so 
contra la deql1e debían desarrollarse igualmente 
dichos egentes en los planetas, que ejecutan 8UI 
rotaciones con mayor rapidez que el &1, y eatos 
fenómenos vemos evideul.emeule que DO se 
verifican. 

Tbom80u, \lno de los físicos conLemporéne08 
mas eminentes, con motivo del estudio que hilO 
de un grupo de manchas en al dis('.o solar, apare­

I cido el 11 de Euero de 1886, ha dicho que el 

I 
secreto de la fUtlrza ealorlfera del Sol y IIU estado 
de couflHgración constallte, se explica admitíen-

1 (1) H.n,. OUOI utrónomOl haa anrlpado qae 

I para compeD8U' ea&aa pérdidaa b .... C01l qae el 801 .. 
coa"'ip aaualJaMlIM It IDetzoe U tJ8DUaetro& 


